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**Hemo* sido afeando* 
nados. Todos nuestros 
vecinos están armados. 
Nuestro deber es salvar
la vida de la nación para
que no seamos debilita­
dos y podamos poner- 

■ nos en pie»̂ , Hemos re­
basado el dolor» la des­
esperación y la indigna­
ción para asegurar 
nuestra patria.

SIROVY

FIJA N D O  P O S IC IO N ES

En la guerra existe un solo pacto; 
el del vencedor v el vencido

Cuando t í  desplome >ertUal del trente de Aragón se tuvo que imprimir 
f. las tareas gubernamentales el ritmo acelerado de los acontecimientos. 
rM os  se sHcedian vertiginosamente. l:í fascismo había desencadenado una 
^iolcnta ofensiva y amenazaba cortar la carretera Valencia-Barcelona 

cnanclllando las tierras levantinas y catalana?. Hubo necesidad de cskívW 
Is rnerei Is BS«troa «ddnV’V Resbtir el embate del invasor. Cortar los 

vuelos de la ilusión a los facciosos. Y  se fué a la constitución de *in <i«- 
hierno de amplia base nacional. En  él estarían representadas todas las 
fuerzas políticcsocialcs del país. Junto a él se congregarían con entu- 
ratasmo las masas populares. Sería el Gobierno fuerte y enérgico, necc- 
sario en aquellos trágicos momentos. Y  se incorporafWi Us dos cen­
trales sindicales. Va la dirección era homogénea y la responsabilidad es­
taba compartida por lodos. Y  las circunstancias, los acontecimientos, po­
seían el Gobierno nacido a su semejanza para superar sus reveses conquis­
tando nuevamente la confianza en el triunfo.

Con estas tonalidades y bajo esta imperiosidad fué el anarcosindica- 
fismo al Gobierno. Iba a trabajar por la victoria digna, conseguida por las 
armas. La Única divisa puesta en sus umbrales es la de vencer al fasetsmo 

.un altivez. No someterse al capricho de los espectadores. Seguir el curso 
marcado indeleblemente por los luchadores. Con ansias de luchar contra 

.■» fascismo nos lanzamos a la calle. Con las mismas ansias fuimos al Go­
bierno. Y  hoy, a los veintiséis meses de guerra renovamos nuestro pensa- 
miento y prometemos seguir luchando con el mismo entusiasmo^ con «a 
misma capacidad de resistencia, hasta aplastar totalmente^ a los faccio­
sos, confiados en el espíritu indomable y altivo de los españoles.

No podía tener otra justificación la entrada de la C. N. T. á  la dircc- 
.l(,n máxima, política-administrativa-militar del país. Sí por algo pudo 
llamarse el fiobierno de guerra fué porque todos los partidos y organiza­
ciones sindicale.s junto con su Presidente doctor Negrín. se juramentaron 
proseguir la batalla hasta el tota! aplastamiento de los invasores. Política 
enérgica se necesitaba y política enérgica se practicó. Medida^ radicales 
se impusieron. Todas ellas con el aval Indiscutible de los distintos Mims- 
Iros. ¿V para qué? Para encerrar en lo.s corazones de los combatientes 
el deseo de morir i>or la libertad de su pueblo. Por ello se resistió en Le­

vante y se .atacó con entusiasmo en el IZbro. La resistencia como el avan­
ce pudo producirse por la fe inquebrantable puesta en el Gobierno de gue­
rra. \ del esfuerzo de los combatientes, como del entusiasmo del pueblo, 
salía con fulgores grandiosos una única consigna; vencer a! enemigo por 

la fuerza de las armas.
Hasta hoy el Gobierno Negrín ha representado la voluntad del pueblo. 

No puede haber rendición donde existe un pueblo que ha sabido encon­

trarse a si mismo. Si a esto le añadimos la composición democrática y po­
pular de su tiobierno, esta terminación indeclinable de la guerra se agi­
ganta y robustece. Los partidos políticos y las organizaciones sindicales, 
fieles representante.s de sus partidarios y federados, lanzaron a la opinión 

pública el mismo día de comparlicipar las tarcas responsables de la vida 

política y guerrera del páís, una declaración ministerial en la cual se com- 
promeliun tácifamenle a proseguir la lucha sin dcsc.inso hasta ver el sue^ 

lo de lispaña despojado de invasores, y ondeando en todo el país la ense­
na libre de una República adaptada a la psicología y a las necesidades del 

pueblo español.
En estos momentos llenos de esperanza y- preñados de heroísmo el 

pueblo se hallará junto al Gobierno, si éste persiste en las tareas, origen 
de su constitución, y sabe lanzar a los cuatro vientos las palabras de en­

tereza > energía necesarias.
¡Por la libertad del pueblo! i Por el triunfo de las armas aulifascistas! 

iAdelaofe!

D O S  F E C H A S

De O ctubre del 34, 
a Julio del 36

jÍ!n ¡n c:;a  d  m es iic  o c tu b n ' á d  .^8. C o n  él tra c  un arsena l de í .v~ 

pcricnc ia s . V ro d u d o  d e 'e lla s  es d  e je m p lo  i i ia 'j i t íp c o  de ju h o  d d  
3 6 . H o y . com o  a ver, la  h is to r ia  se re p ite  y  lauca una d c te rn u iu v  
d ó ir .  la xnctoría  a l c o n ju ro  de la  u n ió n  d d  p ro le la ria d o .

E l  españoUsim o U .  E l. P .  de los  n u n cros  astu rian os  fu é  
de .'cm cn ta r  la  iiicon m csu ra b le  res is tenc ia  a n ic  las horda.í del te r ­
c io . E n  cada a-'^furiano habla  un h om b re  d ispu cs lo  a lu ch a r y la- 
v n ión  de (odas sus vo lu n tad es  pudo d a r com o  e jc m p la r io  lo  ijua, 
.d ijn ifica  la  aliamca d d  p ro le ta ria d o  en un in o m e u lo  ■subvcr.d7:o.. 

. i lU  110 ex is tía  effo ís ino. N a d ie  luchaba p o r  p re d om in a r sobre  tos  
demás. N i i i i jú n  p a rtid o  tra ta ba  de c c n tra lic a r  las fu c r c a s  ba jo  Si9 
h r,h ie ra  v ba jo  .<ns consignas. S ocia lis ta s  y  an a rqu is tas  se c n c o n - -  

•rabati herm anados. E n  iod os  los  puestos d ire c tivn s  .se hallahau ■ ;- 
presentados en igua ldad  de eond iciones. E.a h egem on ía  scc ia r;a  '-'.o 

(’.vj.tíía en la n ic iiie  de n in g ú n  re v o lu c ion a rio . T o d o s  cslabau c n -  
fre u fa d o s  ante un m ism o enem igo . L u e g o  no habla d isparidad de 
e r iie r io s . e.vistia co in c id en cia  de sen lhn icn tos . I .o s  os}ucr:iO.^, id-' 
cncrgía .'i se ho llaban  en fila d a s  hacia un ú n ico  o b jd h 'o t  'vcnccr-u :- 
cap ita lism o. D espués... d ir ía  d  pueb lo  su palabra. P.n e l irh in ie .  
se reg la m en ta ría  la v ida , se p ro g ra m a iica r ia  la .vK iedad. .v  c n -  

eoucarlan  los  tra b a jos . C on  una lib e rta d  bien entend ida , con, una 
condescendencia com ú n , con  un respeto tná.vimo y  con  c ! apoye, 
mutilo, las d ife ren c ia s  id eo lóg icas  se aUauarian hasta d  pun to  de  
ser e l pueblo p o r  su lib re  d e tcn n in a e ión  qu ien  regU w tcn ta i'ta  s a  
p ro p io  d csrn 'eok ’in iien to . E n  aquellas cond ic iones, las luchas .tu i- 
ddas, los  enconos  3' las d isputas no podían en gen d ra r en e l am b ien ­
te. J..a hennandad se habla estrechado ba jo  d  s ím b o lo  de la unidad.

. ¡que l U . I I .  E . rep e rcu tió  en  todos los  eoracones  y  se h ico  norte.
V gu ía  de todos los  luchadore.^. P o r  e llo  .fe res is tió , u pesar l i c  id- 

man su periorid ad  de las hordas sa lva jes, y  p o r  d io .  .fí hubiera, 
recneido .'*/ en d  resto  de E spaña se hub iera  p rod u c id o  d  m ism o o c ­

io  ba jo  iddn tico  anagram a.
p i la  sido e s té ril d  c s fu c rc o  de los  re i 'o lu d o m u io s  d d  ^yé  .\ t 

Hincho m enos. S u  e jem p lo  3’ íií cd/u/iffM r e fo r c ó  d  en liis ia sm o  i/t* 
los  tra b a ja d o n w  lo  m ism o que los  m ovim iento.^ revoluciónanos'^  

d d  8  de enero  y  8  de d ie ic in h rc  fu e ro n  el p ró lo g o  d d  5  Jt’ o cU iln w  
iis í éste ha sido d  d d  1 9  de ju lio . L a  rebeld ía  es  p a lr im o n ío  de una. 
>a.ca cuando no se adapta a l ca p rich o  de sus tiranos . T este sen li.- 
ir.ien to ra c ia l, e.sta eoud ictón  ps ico lóg ica , p rod u e irá  la u tos  m o v i­
m ien tos  subvers ivos  com o in ten tos  dom inadores  hagan los  p n v ih -  
.■liado.v y  .'•/ no tr iu n fa  en d  p r im e r  in ten to , no p o r e.io decae y su­
f r e  rcs igm u h vn en tc  la  esclavitud . L a  liteha .dguc cu pie. E l  pueblo, 
en arm as. )' 'dispuesto a eon seg itir  su lib e rtad . P o r  d io  nos  c n c o t.- 
t ra m o s ’ante d desplante d d  pueblo a! no con .vm tir  .<e apoderara  e l 
¡a .íc ism o  de España. H e m o s  log ra d o  a lia r  los  h om bres  b a jo  d i je -  
ccnfc.í an agra m a s: d  P re n te  P o p u la r , la d U a ii.’-ja J itv c iu ! / lu tr ja s - 

■■isla V ¡a Jlianrea  O b re ra  R evo ln c ion a ria . N o  p o r  d io  hem os e o n -  
.h-guido .m lvar las d ificu ltad es . T od a v ía  c .ds len  dheu .m m cs p ro d v -

-das por uno u otro trabajo sedarisla. )' es porque o tas ah 
de hov mi las hemos dado la tónica de aquel V. H. P. Pre.KU¡a- 
dibi ¡uó.vi'ma de lodos ha de ser el conseguir se ■'iienla se coio- 
■prenda nue.dra como aquella de los asturianos. Para dio
uin/iún sacrificio será mucho. Todo lo que se haga por con.segvtr 
la unidad compacta y sincera .verá iiKdgnificanie .nyoi .fd eonsigife 
su impidsadóti. Que la acción de ayer sirva de lección para hoy.̂  i 
aUanccs .fcTÚ cuando en España se Eará la banJera de la 
maiiteniéndoia enhiesta \- oikliaudo j o r  h¡ /¡,. ;;.,a de su prop--, 
eonsisfencia. I
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En los próximos acontacim ientos europeos 
la juventud mundial debe impulsar sus cauces 
hacía la libertad de ios oprimidos

DESDE 
EL FRENTE 
DEL ESTE

Por O LE G A R ÍO  L L C E A

Hoy el tenia oljiigado Is coriti- 
poede a la « íK u ra  qiw tiewc razón 
directa por cítar hernuaiiada con la 
valeatía y  el heroísioo ele nuestro 
Ejército Popular, netamente espa- 
^ 1 , auténticamente revolucionario.

Las duras batallas del Ebro, que 
aún {K-.r.sisten, como confiniiaciónde 

j:uestvas gloriosa» yíetoriis, parefio 
6cr que liabian de traer consecuen­
cias de vigorosas actitude» por y  pa­
ra c! combate. Estos encuentros, que 
henio.s tenido con esa tempestad hu­
mana que quiere destruimos y  re­
nacer la socicvlad irntuisitorial, dela­
taba (juc el cociente de las operacio­
nes tenia (pie ccMiünuklad de san­
gre, de ajíeteneias de guerra, de 
cálculos hecho» sobre c! reforza- 
micnto de la mora! de nuestros ín- 
venciUcs guerrilleros, a la bora de 
hoy. íiu.rzas perícetameníe organi- 
zarl;i> > dirigidas.

Pero una misión esencial y  digna 
Üe todo encomio he ¡Ksdido apreciar 
en las vanguardias del Este y del 
Ebro, (pie responde incuestionable­
mente !i principios y fines por los 
cuales lucha el proletariado español. 
En los cuarteles, en los sectores, en 
el más peciucño destacamento, liay 
libros.

En todos los puesío.s de nuestros 
frentes el soldado recibe el cariño, 
el cabr de sus jefes, el Consejo Su­
perior de Educación, plasmado en 
una realidad democrática. Así nues­
tro hermano en la lucha se instruye, 
se ix;r{eccioua y su moral crece a 
iinjHilso.s de sus ansias, de su lectu­
ra, de ejemplos (no palabras) dados 
por sus superiores.

Magnifica es la organización cul­
tura! de nuestro glorioso Pueblo en 
la lucha y  nunca como ahora, des­
pués de dos años de guerra, pueden 
ap.rcciarsc en el soldado condiciones 
de batallar, ansias de aprender, de­
seos irremediables de derrocar to­
dos los regímenes opresores para 
implantar en nuestro suelo la socie­
dad preconizada por los r-erdaderos 
mártires de la Libertad.

L’na profunda satisfacción luc di 
ce que la gucrrl es ahora más fá­
cil de ganarla que nunca. L a  alcgiúa 
de todos los frentes, el panorama in­
ternacional, inclinado hacia la causa 
insta de los trabajadores, la reta- 
íiiardia disciplinada y veladora de 
as necesidades de nuestros frentes, 
leclaran al múñelo entero, que mtcs- 
íra virilidad, nuestras decisiones en 
la guerra, no admiten beneplácitos 
reaccionarios ui tntelajcs bien argu- 
aientados que frustren nuestra pa­
sión de clase revolucionaria, capaci- 

. bada y juramentada hasta la conse­
cución de aplastar al fascismo de lo- 
do.s los colores.
i En la guerra nunca jodrá ser 
arriada nuestra enseña !¡l)re, revo­
lucionaria. En la paz, vivirá nues- 
’tra cultura social, demostrati\-a de 
que el pueblo trabajador, colocado 
«n  el timón de la Sociedad, produci- 
tá el bienestar que ya tiene progra- 
Riado. ¡Viva la Libertad!

IMPERATIVO DE LA  HORA

La juventud antifascista mundial 
V el momento europeo

Nuevamente suenan por Ins ciudades de la vieja Europa los compases 

iiionorritmlcos de los ejércitos enardecidos. Han sido estériles, baldíos, la 
experiencia escalofriante de 1914- 1918. Alemania, acrecentando su «tdor 

nacionalista, elevando al paroxismo su ambición territoráil, insiste por se­
gunda vez en adjinUcarse la enorme respMtsabtthlal de una iMeva y  funeata 

conflagración muudíai. E i fascismo, como régíme* político, no Hene más 

fancién, n«ás seittlr, ni m is finafidad que produdr la guerra como deporte 

diabóiilfo de les pueblos. A la neceddad de la guerra sacrMBcaa les recur­
sos más vitales de la «ación: la economía, su cultura, la prosperidad, el pro­
greso pofítice-social, etc.

¿Acaso la nueva manifestación del gran capitalismo es un fenómeno in­
negab le  ente el cual nada puede la voluntad colectiva de fos pueblos libe­
rales? Nada más alejado de la realidad. Los fatalismos no se producen en 
los relaciones sociales de los pueMos. Una v'olnntad acerada, firme, resuel­
ta y audaz, tiene la virtud fulminante de aplacar los gestos melodramáticos 

y deacciitrñios de los nuevos Césares.
¡A h ! Pero es necesario (jue las naciones democráticas, los trabajadores, 

la Juventud antifascista, pasen de la actitud defensiva, conciliadora, ai te­
rreno de ia firmeza, de la virilidad, de la inclaudicacíón. Tenemos que con­
quistar la iniciativa. No i » ra  realizar ios descabellados propósitos que ani­
man a las naciones totalitarias, sino para sofocar y reducir los gérmenes del 
autoritarismo exacerbado y  de las pretensiones monopolistas. En estos mo­
mentos, históricos sin ningún artificio, le está reservado un destacado pa­
pel a las organizacioneK juveniles de todos los países democráticos. Y , co­
mo portavoz, de modo más directo, a las correspondientes Internacionales 

Juveniles.
Es la circunstancia psicológica, propicia, para que la. Juventud europea, 

materiat indispensable para la guerra, haga constar a sus respectivos Go­
biernos el propósito firme, resueltOi de impedir los progresos crecientes del 
fa-cismo, producto único de las continuas benevolencias, transacciones, y  

Je la polítka defensiva y conservadora practicada por los Gabinetes demo­
cráticos. La manifestación, la protesta, la exhortación a In energía, la pre­
sión en ios partidos y organizacioiies sindicales, debe ser el programa, el 
instrumento combativo de las organizaciones juveniles, España, Checoslo­
vaquia, China, tienen que ser salvadas de las ambiciones fascistas. No so­
lamente porque a su existencia va vinculada la seguridad de todos los regí­
menes liberales, sino también porqua política y jurídicamente el derecho y 
la razón les corresponde.

Los cuarenta millones de jóvenes antifascistas organizados, .que han 
lanzado su grito de repudia a la guerra en el reciente Congraso Mimdiai de 
la Juventud Pro Paz, puede impedir con gestos dignos, juveniles, la próxi­
ma hecatombe en fermento. Es imprescindible que las internacionales cla­
sistas de la Juventud obrera dejen de ser órganos burocráticos de relación, 
ds notas y declaraciones públicas, para convertirse en los instrumentos in­
ternaciones de lucha y de combate. El ejemplo ha de partir de la Juventud 
proletaria.

La influencia, la personalidad, la fuerza de la mocedad antifascista, tie­
ne que aplicarse con rápida energía para romper la pasividad y la vacilación, 
no solamente de los Gobiernos democráticos, sino también de los enormes 
partidos políticos y potentes organizaciones sindicales, que disuelven inútil­
mente su fuerza efectiva, en estériles reuniones y conferencias. España lo 
desea, Checoslovaquia y China lo necesitan, la paz y el progreso del mundo 
lo exigen. La Juventud democrática y revolucionaría mundial debe cum­
plir la misión audaz y valiente que históricamente le corresponde.

Son momentos de ra;udez y movilidad. La mocedad antifascista espa». 
ñola„nuintiene durante veintisiete meses, con fortaleza y decisión, el pa­
bellón'de la Libertad y del derecho de todos los pueblos libres. Es nuestro 
ejemplo, práctico, positivista y constructivo el que marca la norma de con­
ducta }vara nuestros compañeros de otros países. Si las organizaciones adul­
tas se estacan o enmohecen la Juventud debe empujarlas o superarlas. Con 
posiciones definidas y dinámicas; con actitudes radicales y consecuentes;* 
con propósitos revolucionarios y audaces. Esta es la táctica para vencer al 
fascismo.

V isado  por la  Censura

El
anarcosindicalismo 
fuerza determinan-* 
te en la revolución 
española

Existe formado im eoncepto abs­
tracto de k  significación y  trayec­
toria del anarcosindic.'ilisnio en la 
revolución esp.tüola.

Se ha te!^-er.«ado soezmente 
inéltiple (ic •veces ea todos los ám­
bitos (le U  Península como asimis- 
íuo en el extranjero, los po.'vtulados 
leóriíOD? y  lácticos de los anarco­
sindicalistas en la actual revolución 
que desarrolla el proletariado iheri- . 
co.

Aquellos que tenían Tormado uu 
criterio obtuso respecto a! sentido 
cojistriutivo de los anarquistas ca 
nuestra convulsión, quedan nueva­
mente sorprendidos y admirados con 
una iugenoidad irónica de la obra 
llevada a (Sibo i>of el movimiento 
anarcosindicalista, tanto en el sen­
tido constmcLiv'o, como en el orden 
político }’ económico de nuestra evo­
lución en la transformación social de 
España.

Para formarse un juicio exacto y 
medido de lo que represent* ti anar­
quismo y cuáles son sus asifiracio- 
ues, es preciso (juc con anterioridad 
se comprenda la siguificación de la 
palabra y la realidac! de la teoría. El 
anarquismo es la directriz intelec­
tual bien definida en el desarrollo 
evolutivo de nuestro tiempo, que.
Í'ropugua y ludia fogosamente por 
a abolición radical de todos los mo­

nopolios económicos y de los resor­
tes cocrcitiv’os del capitalismo den­
tro (le la sociedad.

Hoy nos sentimos orgullosos (le 
\'cr cómo el anarcosindicalismo es­
pañol es uno de los puntales más fir­
mes de nuestra lucha, por su fmne 
y robusta potencialidad revoluciona­
ria. Ha sabido elaborar un progra­
ma de realizaciones iiiiucdiatas en el 
orden constructivo y cultural de 
nuestra guerra, en coiaboración con 
los demás sectores del antifascismo 
español.

Ha sabido situarse sobre bases se­
guras, estudiando . profundamente 
los problemas más agudos y abstrac­
tos, dándoles con prontitud una so­
lución compleja c inmediata, por 
muy susceptibles que éstos fueran 
de resolver. Nunca cabalgó por vi- 
ckiUidcs desmedidas, ciue dirigieran 
a uu ])osibJe enfrentamiento anta­
gónico por ambiciones exclusivas.y 
hcgcniónicas, entre las amplias ca­
pas populare^ que componen el vo- 
lumkioso puntal del antifascismo , 
ibérico. E l movimiento anarquista 
mantiene una austeridad revalorira- • 
da potencíalmeiite, porque ha sabi­
do comprender, que la rev'oiución 
española .'■.e había entrometido en 
unos perfiles de gran adversidad in­
flexible y  crónica, para el plasma- 
miento espontáneo de las.£OUCcqK:io-  ̂
nes y postulados anarquistas en el 
suelo ibérico.

.Esta limpia y transparente tra­
yectoria revolucionaria que el anar- 

■ cosindicalisino ha llevado en los vein­
tiséis meses de lucha, ha hecho cpic 

' sea hoy una fuerza determiiiantc en 
la revolución española.

MARCOS E. L E IV A
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r a z o n a m i e n t o s

Las palabras deben 
ejemplarlo de

ajustarse
beidios

ATENCION A LA “CHARCA”

ío rf íu t en igualdad y mejor c«t superioridad nos siguen nuestros actos pre 
r o r ^ o  lá veracidad de nuestras r a l . W  Al n o ^  as. P*;* 
digaiíos. enorgullecidos por una superioridad icticU e ^
pre habrá quien nos diga la maldad de nuestra acción y la hipocresía de

m ie ^ t ia a ^ i^ a s . libertarios deben discurrir por los derrote­

ros de ía e t a n i . ^  y ^  . - ^ ‘eza- En H Ejército, como * ^ * - * ^ ; - ‘'**: 
debe presidir * «  conducta ana moralidad ««tegra y 

derünVble. SI . «  «  5vfU * s *  '-!

N i a obrar .1 conjuro del capricho, permaneciendo sordos W -  
te lat; nalabras de los demás, por muy bajos que estos sean. y. ciegos an 
t»  Bita ̂ e s id ed e s . Nada de esto, defes en la operación, en el cumplimles- :: Z el trate, en el respeto, en el
Can Mto Hi se relaja la discipHna. ni se hacen malos soldador A l c o n ^  
rio c « i  el cariño se ennoMecen les hombres y en el carino t i « «  /**®  
Z\ a  concordia y del verdadero respeto, el intrinseco. el c^sutetanvu.1 con 
la propia personalidad, el de hermanos en el gozar y ^

Asi deber, comportarse los anarqmsUs. los 
y fuera de U s trincheras. Con una condact. * *
ve^ír . la retaguardia. lanzando anarquías por ta boca. Si se «  
con los hombres en e! frente, como tiranos quedaran en »f
se es Inmoral en tas trincheras, como inmorales f
• -  M  «I tm K U v-aftW* como tales quedaran en el sindícalo

y In  la Organización. Nadie olvide que la conducta de hoy, será el ejetn-

^’“t e s " L t e s  deben comprender esto. Que la
sea el blasón más alto de nuestra O rg«m «c ,on  f

-  verdadera situac^ .

Dentro y fuera de nuestros medios y de " « «^ v a  Organización aqueU 
«ne ha/aa dejado ver su carácter déspota obrando con arreglo al sub 
Z ^ ,  en la fábrica o eu la oficina, en el taller o en ^  obra, en el bar 
o en el teatro, obtendrá la ironía y el desprecio del pueblo.

U  C  H  A  C  H  JL

El heroísmo y el sacriiicio del p«e* 

Wo español e «estos veintiséis me­
ses de tacha contra el ftescismo; la 

sangre derramada; las ciudades > 
pueblos destruidos por la metralla 
kaloalemana; los campor yermos, 
jJjrasados y vueltos por las explosio- 
ees de las bombas de la aviactóu y 
de los obuses; el mar de lágrimas 
que derraman diariamente los miles 

de viudas, ladres, hecmaaos, com­
pañeras, novias, hiúos y huérfanos 
de nuestros caídos y combattentes; 
d  hambre de «aestra estoica fet*-

H Y I S O
Ccunumcantos a todos nuestros 

suscriptores, (¿uc se lian remitido las 

liquiclaci^ies corPeSiKUKlientes al pli­

sado mes de septiembre, dando por 

• enterados a todos ellos, por si las cir- 

•cu^istancias •impidieran su llegada a 

alguno de sus destinatarios.

...Los giros deberán venir rtivigidoe 

a !n .Administración de JtT\ E N i '^ D  

LID R E . Calle de CatbonevD y 

18. Madrid.

E f. A D M IN íS T U A ü O ít

« i í

Tú siempre soñaste con ser algo 
grande: Tus sueños volaban raudos, 
como {lalomas, de un lado para otro,
_\- nunca ppsabas tu mirada en lo 
más sublime que ba existido en to­
das las épocas: Una idea. Una idea 
lilTc y muy l>cl!a, por la quc^raucltos 
pabias del montón en que tú te ha­
llabas. supieron dar la vida por ella, 
í ’or tu cerebro pasaron muchas y 
todas tendentes a buscar una mcdi- 
da'para redimirte de esa pobreza ab­
surda, de que tú y los tuyos esta­
bais 'impregnados. Ideas confusas 
que no lograbas coordinar.
' Eran cual una bandada de pája­
ros que cu los tiempos cu que el in­
vierno muestra al paria su sonrisa 
de liiclo, emigran bacía otras regio­
nes donde poder cc^servar su vida. 
Tus ideas ludan como esas golondri­
nas, que se alojaban en tu cerebro, 
para después alejarse en pos de otras 
cabecitas locas que les e.speraban. 
Tú vivistes unos momentos delicio­
sos cuando acudistes al cine y vis­
tes proyectada en la pantalla una

muchacha con aspecto de colegiala. 
El argumento de la película te daba 
derecho a creerte que podrías llegar 
a ser lo que en tiempos fué esa ru­
bia de ojos candorosos.

Una vulgar historia hacía conce­
bir eu tu cabeza llena de quimeras, 
las más fantásticas ilusiones. Yo 
podría llegar a ser... Y  cuando lle­
gabas á tu casa ensayabas las pos­
turas y accionas tal como las 'dstes 
hacer a a<iuella muñeca que vivió 
quizás los mejores momentos de su 
vida iiitcrpretandu nc *' 
unos miseros dólares.

Y  al despertar... Una mueca 
amarga se dibuja en tu rostro. Te 
pasastes toda la noche soñando que 
eras una aristócral?. y que en esa 
casa en la que tú confeccionabas tra­
jes de costes excesivos no eras sino 
una dienta más y aquella casa de 
señorial aspecto eu que un día ser- 
vistes no era sino im lugar de pla­
cer para ti.

Nunca peusastes en serio. Creís- 
tes siempre que tu verdadera vida

estaba en las alturas del vicio y la 
depravación, pero tú no veías esto, 
no. N o  veías más que trajes, man- 
sbnes, paseos, viajes y nunca te pu- 
sistes .a pensar el porqué de tu i>o- 
breza. Tus padres ancianos, y  no de 
tnta ancianidad por exceso de años, 
sino una vejez prematura, una vejez^ 
conseguida con esfuerzos de traba­
jos de proletarios, no te podían le­
gar upa gran fortuna, ni tan siquie­
ra una educación cultural con que 
poder hacer frente a 'la vida. Cuando 
apenas sabías leer tuvistes que in- 
corjiorarte al trabajo, para poder 
ayudar a los tuyos, para no perecer.

Mira todo tu pasado y verás una 
estela de sacrificios, ¡cuenta!.

¿Cuántas, generaciones transcu- 
rrklas? Se pierde la cuenta. Del 18 
de julio, ¿cuántos meses han trans­
currido? Pocos, relativamente po­
cos, muy poeds comparados con todo 
ese pasado. F.l 18 de julio vino pre­
ñado de añoranzas, nunca poseídas 
por nadie,‘pero vislumbradas por mu­
chos trabajadores y  dió satisfacción 
a todo nuestro pueblo hambriento de 
pati y libertad. Tú, muchacha, Um - 
bicn lográstes llenar esc vacío que

gimidi». iKj jnirae haher siUo « i  ser 
en baWc. Totío esto tieiK que tener 
una compensación. M is  que una 

comjpensacióu. Tiene que tener el 
derecho del pueblo a regir sus pro­
pios desM«i>í y más Weflcstar y más 

justicias que hasta el momento de 

iniciarse fa lacha centra los traido­
res. F.l pueblo no desea una tregua. 
El pueble quiere luchar. Para ven­
cer o paca mork. Todos sus esfuer­
zos van encaminados hacia este fin. 
Y  hasta ahora se sostiene firme, sin 

«na vacaación, sin dudas de que los 

laureles de las victorias se ceñirán s 
sus sienes más tarde o más tempra­
no, después de ímprobos e»'uerzos, 
sacrificios y  privaciones. La dureza 
de la campaña; su prolongación, los 

reveses y  los triunfos parciales no 

merma ni aumenta el entusiasmo de 

este pueblo digno por el humanismo 
que le giria, heroico por la lucha des- 
igual que sostleiie e idealista por los 

nobles pensamientos que le animan. 
Paz, justicia y  libertad son su lema. 
O dk a los que le esclavlzaroii y a 

los que pretenden contínuar esda- 
vizáod^e. E l 19 de Julio del 3/> sal­
tó la valla que contenía sus ansias 

de emancipación y no habrá fuerza 

cai»z  de hacerle desistk de su em­
peño. E l pasado no volverá. Frente 

a todo y frente a  todos esgrime un 
argumento; las bayonetas, con las 

cuales va conquistando día tras día 

el camino hacia e! ponenir venturo­

so y feliz.

El pueblo fué esclavo y el 19 do 

Julio, soberano. Aunque parezca dor­
mido, \igila atentamente y hará 
prevalecer su soberanía en un mo­
mento dado. Por higiene secará la 

“ charca” y exterminará a todos los 

seres que \iven en ella.
Atención, atención. La “ charca** 

está poniéndose demasiado turbia.

S los mejores momentos de su ,̂.^8 libre y puedes
iuterpretan^o aquel papel por - i,onrosamenlc tu pan; ya no

gador
JER!
está

No olvidéis que la correspondencia debe 
ir d irig ida a  la  siguiente dirección:

J U V E N T U D
A p artad o  6.072

L I B R E
M A D R ID

ganarte honrosamente tu pan; ya no 
tienes que i'ccurrir a la pantalla pa­
ra vivir unos momentos de embria- 

olvido, ya eres una ¡M U -  
Pero tén cuidado. Hay quien 

interesado en rcifotraerte _ a 
esa existencia tan penosa que tuvis­
te antes del 18 de julio del 36, Tu 
deber es aprestarte a su defensa. Fí- 
jitc bien, es esa vida nueva que tú 
desconocías basta que vino el 18 de 
julio. Tienes consciencia propia. Co­
mo mujer que supístes conquistar tu 
emancipación, haciéndose acreedora 
a esa libertad, sigue firme en cU ra - 
zado hecho por ti, y desprecia, a 
quienes van sembrando una falsa 
alegría entre la Juventud, haciendo 
.seres inconscientes de su deber y 
falsos trabajadores ennoblecidos. 
Embriágate en la conquista de boy 
para profundizarla con deitello de 
libertad en el mañana.

P A Q U IT A  MERCH.VX

La Pl I. J. L. no tiene 
probíema interno. Esf 
ha sido y será el espejo 
de todas las organir.a- 
ciones juveniles.
Todos los jovenes li* 
bertario^ sabemos que 
democracia interna y 
unidad son7 pcHtica- 
meniCt sinónimos.

Ayuntamiento de Madrid
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El mundo está cubierto .por ver­
güenza de la claudicación. No hay 
paz mientras existan cobardes. El 
fanfarrón se engrandece cuando 
tiene delante un pusilánime. Para¡ 
terminar con esta decadenc ia  

lALERTA LOS PUEBLOS!

L «  (k'inocracia interna de las or» 
Saniiiaciones significa para su buen 
desenvolvimiento lo que Ja energía 
eléctrica para el normal fmh'iona> 
miento de im motor. No - podemos 
exigir funcionen hten los engrana­
jes cuando se atenaüa el pensamien* 
to, anquilosándolo al rutinario de 
lina minoría egoísta. Dando expan­
sión al criterio individual, sin ame­
nazas y dejándolo siga los cauces li­
bres de sil gestación, nos encontra­
mos ante un acto que respira demo­
cracia y se matizji de comprensión 
razonada. Hl individuo recobra espe­
ranzas y se inclina favorablemente 
hacia el lado razonable y justiciero.

Se disciplina por la visión de I* jus­
ticia, mejor dicho, se autodisciplina. 
No trata de pro\ocar escisiones ni 
crear fracciones. Y  si lo hiciera se 
encontraría con el fracaso en los 
mismos umbrales de su acción. Por 
la comprensión y la ecuanimidad de 
los seres congregados en una aso­
ciación, se armonizan los más dispa­
res pensamientos.

Compreudkndolo así la T. i. J. l.., 
en el mes de febrero celebró un gran 
Congreso .Nacional. Allí se discutie­
ron los problemas infernos de orga­
nización. Con sensatez se abordaron 
los planteados a la ju\ entiid y al pue­
blo. No hubo dictadura, no se hizo

con aparatosidad, se dejaron en li­
bertad a las secciones para opinar y  
\ otar, Y  de esta democracia bien ad­
ministrada salieron unos, acuerdos 
representativos del pensamiento ma- 
yorítario de nuestra Organización. 
No por esto se despreció el'sentir 
de la minoría. Su pensamiento fiié 
escuchado con atención y descrimi­
nado con detenimiento y fuertes ra­
zones. La libertad de e.vponer está 
sujeta a la crítica inteligente. Asi la 
minoría ai verse respetada, toma ca­
riño a la discusión y respeta los 
acuerdos. Si no se lo deja exponer, 
si se oscurece su reflexión con una 
aparatosidad preparada, si desimcs 
de ios acuerdos se la persigue o se 
la veja, si no se respetan las solu­
ciones o éstas no están de acuerdo 
con el pensamiento intrínseco de los 
afiliados, atracados por una convo­
catoria insustancial, es indudable y 
casi razonable se produzca una esci­
sión o se creen fracciones. “ De la

JOSE ANTONIO MARTINEZ SENDEROS
, . . -Vj¿

deros. l'.ra ciifijiiccs l.)ircclOT de 
nuestro Semanario. lu Redacción 
llegaban nótidas alarmantes y con­
tradictorias de los jfentes, espcciai- 
mtntc del sur ild Tajo, 'N' ,aiiá íuc. 
Y  allí i|iicdú su villa. Cuando con un 
grupo de milicianos j guardias do 
Asalto iiitciUaba un ataque ai reduc­
to laccioso. de! Alcázar de Toledo, 
una h:d:i. ¡asoisla le quitó !a vida.

C'ou su muerte la F. I, J. ¡ici- 
dio uno de sus militantes má-. caí.- - 
CCS y activos.

i labia iKicálo cu una aldea d' l 
Fruguay, a orillas del Plata. Al 
trasladarse .su familia a TApafia el 
vino a Madrid a eiusai' sus estudios 
e ingresó en i,a Facilitad de Aícdici- 
na. Pero como la situación económi­
ca <le su íatuilia no era todo lo des- 
abogada que ¡as circunstancias re­
querían, pensó |)oiiersc a trabajar 
con el fui de ayudar a costear .-sU ca­
rrera. L'n amigo do su padre le ofre­
ció un puesto de mecanógrafo en las 
oficinas de! Partido radical.

tomo estudiante intervino uetiv.a- 
roente en las luchas que el estudian­
tado sostuvo, y como asalariado in­
gresó en la (,'onfederación Xacioiial 
del Trabajo.

A partir de aquel inomeiiio, ui su 
educación jxilítica, iilieral. pues su 
padre era un viejo republicano, co­
menzó a imprcgnartic de saviit revo­
lucionaria y anarquista. Y  al consti­
tuirse las JJ. Lf,. es uno de su.< ani­
madores más entusiastas.

• \1 comenzar a estudiar el cuarto 
año de su carrera un succso. que 
prueba su consciencia anarquista, le 
bacc jicrder la colocación y su< e.s- 
ludios.

Tbi d!(mta<l(i por TTtieba en las 
Coijstiluyentes enqiezó a clictarle 
una carta dirigida a una Comisión 
de obreros que habían venido a visi­
tarle para que le interesara por la 
solución de un conflicto planteado *u

'fe*fV  ̂ > /

ilqueila calidad. Cónuo los tcrminos 
de la contestación le herían como 
'auarquista partidario de ■ la acción 
directa, se levantó de la silla y dejó 
al djfttíailü esperando su vuelta pa­
ra oontimiar la carta. Ocho di;* de.s- 
pués volvió a pedir la cuenta.

Desde entonces se consagró a la 
lucha revolucionaria, rnter»fno cu 
jodas las huelgas y movimientos 
plaulcados por los trabajadores. Ku 
el movimiento dcl 8 <le enero de) 33 
(x;upó su puesto. Días dc,s))iu's fué 
detenido cuando pasaba por las cer­
canías dcl Frontón Madrid, tf.'/r’.e

.\I recobrar la libertad meses jjiás 
lanlc, vojvió a ocupar .'ii puesto en 
el movimiento de diciembre dél .5.5. 
Y cu la prensa y cu la tribuna, .ar­
mas que m.aiiejaba con soltura, iba 
«Ii'spcrtando la consciencia do los 
obreros y campesinos tío nniohos 
puoblos y ciudades.

Fuó detenido tantas loccs como 
los (iobioruos so consiilerarou en 
l'oh'gTi' por el empujo de la claso tra­
bajadora.

Trab.ajaba do peón .siiolto cu mui 
obra de la callo de Núñc'z de 1‘ alboa. 
F1 l.S do julio estaba cu la calió ilo- 
icmliciitlo las mejoras económicas y 
mor.alcs'cxigidas por los tr,abajadü- 
res de la Construcción. Y  en la ca­
llo coutiinjó, armado'ja, coutrihu- 
yemlo con ,su entusiasmo y coraje al 
aplastauiiouto ilo fascistas dol (ntir- 
te) de la Mont.aña, rampamento, Üc- 
tafc, Alcalá, Guadalajara, Gn.adarra- 
ma, Toledo, etc,, etc., hasta que el 
20 do agosto la <.5rgauizaoíón Ic re­
cordó que era Director do JU\ IvX- 
TCTD f.inR ji y que era preciso con- 
linuar su publicación para orientar 
rcvolucionariamo.nto .a la jmoittiul 
que luchaba en los frentes contr.a cl 
fascismo y defender las conquistas 
conseguidas por el pueblo en ¡irmas.

Costó mucho tr.aj>ajo; pero al fin 
so le pudo convencer.

Tañía? voces como las'circimstan- 
cias lo exigían, abandonaba la redac­
ción y corría al frente. V esto oen- 
rrii) el dia de su muerto.

(fay.\ luchando, Gmio , luchamos 
¡US que ociipamos_ MI puesto y oofiio 
hicluirenios todos ln> jóvenes lihir- 
tarios hasta^conseguir o! triunfo c'm- 
tra los invasores y la revolución pro­
letaria 011 Tíjoria.

Senderos, buen amigo, admirablo. 
compañero y esfmza'lo luchador,

¡;.Salud!!

discusión sale la luz”, dice el pro­
verbio. V  de e.sta discusión safe re­
forzada enérgicamente las organi­
zaciones y las aseveraciones.

No dehemos olvidar este gran fac­
tor, y debemos tenerlo en todas las 
ocasiones y  poseerlo en ciiahíntei: 
circunstancias. La voz individual de­
be ser acogida con beneplácito e in­
terés en ctialqitter rcuníóu. J.as 
asambleas son la artkulacMH» de­
mocrática de los pensamientos, tin 
ellas se discute y se razona. De ellas 
.sale fortalecida considerablemente la 
organización. Las soluciones, reso­
luciones y acuerdos salen robusteci­
dos con el apoyo mayoritario y la 
condescendencia de la minoría. No 
así si son adoptados no teniendo en 
cuenta las reflexiones de cada indi­
viduo. De esta norma .>iaie tiesionsi- 
derada ia propia consistencia y la 
protesta se gesta y se embríona <fi 
el .sentimiento y en el cerebro de los- 
de.sconsiderados. Para robustecer, 
es preciso cimentar y ae.drr^euta 
cuando todos los brazos y todos los 
cerebros se dedican con ahinco a esa 
gran labor. I-a obra sale más ro­
bustecida cuanto mayore.í materia­
les posean. Y  las organizaciones son 
inatacables si tienen presente cl peit- 
samiento individual de cada fede­
rado.

lista ba sido la norma intrínseca 
de Da F. i. J. L. I’or ello puede pre­
sentarse ante (as demás organizacio­
nes juveniles unida y compacta. Sw 
propia idiosincrasia es un conjunto 
armónico de los pensamiento.^ indr- 
viduales, por lo que presenta un as­
pecto particular y completamente 
diferente a las demás organizacio­
nes. Iln la democracia bien enten­
dida resume la fuerza y la consisten­
cia de su buen desenvolvimiento. »

La F. I. J. L. es una gran orga­
nización de masas juveniles. No pr-r 
ello se observa dentro de sii seno 
ningún movimiento de oposición. V 
es por<|ue ante todo, mira por la 
buena reglamentacióii de su demo­
cracia. Lii ella y sobre ella articu­
la y orienta toda su obra y encau­
za su.s trabajos.

Ld F . I. J. L ., es e l punta l 
más fírme de ¡a Álumzo Juve- 
n i¡ Antifascista, porque tiene 
po r fíase la LEALTAD , que 
pone siempre en ¡os compro­
m isos contraídos, p o r enci­
ma de ¡as canvenicncids p ro­
pias y  ia  D E M O C R A C IA  
INTERNA que hace nacer de 
los múltip les puntos de vista 
que se m an ifie s ta n  en fas 
Asamfíleas generales, c i  pun­
to  diáfano que indica e¡ ca­
m ino a seguir a todos ¡os 
jóvenes Hhenarios y  a toda 
la  in v e n tu d  revolucionaria 
española.
Simiíca(o Unico fie ias ¡nútistriaf 
¿el Pane! y Aries liráncss.-C.S.T.
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